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			Introducción

			Siempre ha existido la inquietud y el interés entre los historiadores, y en algunos escritores, de dar a conocer la vida de hombres y mujeres que desempeñaron un papel protagónico en el campo político, militar, científico y artístico, razón por la cual desde los tiempos antiguos la biografía llamó particularmente la atención. Las motivaciones principales de publicar la historia de personajes distinguidos han sido perpetuar el recuerdo de esas grandes figuras, difundir sus méritos y sus servicios prestados al país o al mundo con la intención de mantenerlos vivos en la memoria colectiva, y servir de ejemplo a las nuevas generaciones. Por lo general, es hasta después de la muerte de un individuo notable cuando surge el deseo de escribir su biografía. Desde los primeros siglos de la era cristiana en el mundo griego y latino hubo quienes la cultivaron, entre ellos, Plutarco, autor de Vidas paralelas, y Suetonio, quien escribió Vidas de los doce Césares. 

			En el siglo XIX, Thomas Carlyle (1795-1881) anotó que la biografía permitía conocer cómo las grandes figuras resolvieron los problemas de su tiempo, y cuáles fueron sus aportaciones que los proyectaron como seres extraordinarios. Le concedió tanta importancia a este género que llegó a afirmar que la historia del mundo es la historia de los grandes personajes.1 Fue tanta la importancia que concedió a la biografía que la consideró como “la esencia” de la disciplina que se ocupa del pasado. Bien convencido de sus bondades, subrayó “el indescriptible placer” que experimenta el hombre cuando se introduce al interior del biografiado y mira desde su perspectiva el mundo tal y como él lo observó.2 El interés por la vida de los personajes ilustres, precisa Carlyle, se incrementa conforme nos sumergimos en la literatura, hasta llegar al grado de despertar en el lector un verdadero apetito por la biografía.3 El filósofo alemán, Wilhelm Dilthey, no menos atraído por estos relatos, llegó a decir que era el mejor medio para acceder a lo universal.4 

			En todos los países ha habido cultivadores de este género histórico y literario. En México, el siglo XIX, por ser la época en la que se construyó el Estado-nación, produjo el mayor número de héroes y de personajes notables. De cada época histórica en la que se divide esta centuria, es decir, de la guerra de Independencia, del establecimiento de la república, de la invasión norteamericana, de la guerra de Reforma, de la intervención francesa y de la lucha contra el Imperio de Maximiliano, surgieron muchos prohombres que hoy se les brinda emotivos homenajes y han sido objeto de estudios particulares. Si hacemos un repaso de nuestra historia nos daremos cuenta de que rendimos culto casi exclusivamente a mexicanos nacidos en estos cien años. Su participación en ese proceso constructivo es la razón por la cual una parte de ellos cuenta con amplias biografías. Son los casos, por ejemplo, de Miguel Hidalgo, José María Morelos, Benito Juárez, etc. Pero al lado de militares, jurisconsultos, gobernadores y presidentes de la república, figuran muchos hombres y mujeres que brillaron en el ámbito científico, social y cultural, cuyas vidas, por sí solas, plantearon la necesidad de darlas a conocer para que sirvieran de paradigma a los jóvenes. 

			En esa centuria constructiva fue necesario resaltar a los mexicanos que habían “sacrificado” su existencia en extenuantes tareas para sacar al país adelante, sorteando muchas privaciones y penalidades. En México, quienes destacan por haber elaborado estos estudios biográficos son: José Mariano Beristáin y Martín de Souza (1776-1817), cuya obra, Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, agrupa 3 687 artículos sobre igual número de autores hispanoamericanos seglares y religiosos. Simón Tadeo Ortiz de Ayala (1780-1833), quien en el tomo I de su libro México considerado como nación independiente y libre, publicado en 1832, en Burdeos, dedicó un capítulo para mencionar a los mexicanos más sobresalientes en el campo científico y de las letras desde el siglo XVI al XIX. José Joaquín Pesado (1801-1861) elaboró un estudio biográfico sobre Agustín de Iturbide. Manuel Payno (1810-1894) escribió una biografía de Iturbide y de Manuel Mier y Terán. Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893), autor de Hombres ilustres mexicanos: biografías de los personajes notables desde antes de la conquista hasta nuestros días. Francisco Sosa (1848-1925) escribió Manual de biografía yucateca (1866), Efemérides históricas y biográficas (1883) y Biografías de mexicanos distinguidos (1884), además de otras dedicadas a los arzobispos de México; en suma, cerca de un millar. Francisco Pimentel (1832-1893), autor de Biografía y crítica de los principales escritores mexicanos desde el siglo XVI hasta nuestros días (1869). Luis González Obregón (1865-1938), quien un año antes de morir, dio a conocer Ensayos históricos y biográficos. Por último, mencionemos a Ezequiel Chávez (1868-1946) que elaboró biografías sobre Iturbide, Hidalgo, Morelos y Juárez, y a Eduardo L. Gallo, editor de Hombres ilustres mexicanos, obra publicada en cuatro volúmenes, entre 1873 y 1874.

			Tanto estos autores, como otros del siglo XIX que cultivaron este género, con el relato de la vida de los hombres y mujeres ilustres trasmitieron un mensaje moral con la intención de que los lectores emularan a los grandes personajes. Cada uno de ellos, de una manera u otra, confiaron en que la biografía inspira a los lectores y los entretiene. Incluso, Vicente Riva Palacio, quien también incursionó en este campo, llegó afirmar que este género es el que más servicios presta a la historia. En realidad, no hubo historiador en esta centuria que no haya elaborado cuando menos un estudio de alguna figura prominente de la que sintió admiración y simpatía. Lucas Alamán, por citar tan solo un caso, escribió un estudio biográfico de Juan Crisóstomo Nájera, el individuo más representativo de la cultura en Guadalajara durante la primera mitad de ese siglo. Pero también en cada estado de la república podemos encontrar a interesados en estudiar la vida de algún personaje local sobresaliente. En Jalisco encontramos a Luis Pérez Verdía y Alberto Santoscoy, entre otros.

			La prensa mexicana en esta centuria utilizó espacios para dar a conocer la vida de hombres y mujeres que destacaron por su talento y por la actividad a la que se dedicaron, con la convicción de que con estas biografías contribuían a la difusión de la cultura y a la educación de las generaciones jóvenes. Los editores de los periódicos asumieron que la misión de la prensa consistía en comprometerse en la construcción del Estado nacional y en ilustrar a los ciudadanos para que fueran ejemplares. Un medio para lograr este objetivo fue publicar, con cierta frecuencia, biografías de mexicanos talentosos, labor en la que destacaron los periódicos de carácter literario y científico, como es el caso del semanario El Tiempo Ilustrado y El Renacimiento; o los de corte político como El Siglo Diez y Nueve. También hay que mencionar a las revistas El Álbum de la Mujer y Álbum de Damas, publicadas durante el porfiriato, las que dieron a conocer biografías clásicas o tradicionales de mujeres célebres. 

			Aunque de 1930 a 1980 la escritura biográfica fue desatendida, encontramos algunos estudios teóricos, entre ellos, el de André Maurois, autor de Aspectos de la biografía, editado en 1935. En las dos últimas décadas de esa centuria y en lo que va de la presente, hubo un renacimiento acompañado de nuevos enfoques teórico-metodológicos que la han enriquecido.5 Vale la pena mencionar la obra de León Edel, Vidas ajenas, principia biográphica, publicada en 1990. Las nuevas biografías están basadas en estas aportaciones teóricas, como se puede apreciar en los trabajos de Paul Garner sobre Porfirio Díaz, y en los de Will Fowler, acerca de Antonio López de Santa Anna y Benito Juárez. 

			La biografía ha recorrido un largo camino. En la antigüedad fue vista como un género distinto a la historia, y en el siglo XIX como una subdisciplina auxiliada por la ciencia que se ocupa del estudio del pasado,6 pero aun así tuvo un gran impulso. El rezago se debió al empuje de una nueva corriente historiográfica que no dio prioridad al individuo, sino a la sociedad en su conjunto. Según algunos autores, entre ellos, Francoise Dosse, los historiadores rescataron del confinamiento a la biografía a partir de 1985. Este último añade que, en este año, medio centenar de editoriales publicaron 200 nuevas biografías. El interés fue creciendo a tal grado que en 1996 aparecieron 611 y, en 1999, fueron 1 043, lo que demuestra el lugar privilegiado que le han otorgado los historiadores. 

			Las biografías clásicas o tradicionales que, por lo general, se distinguen por las virtudes y cualidades excesivas que atribuyeron los autores a los biografiados, acabaron por fomentar el culto, a veces exagerado. Cada autor al describir la vida de los hombres notables buscó nuevos adjetivos para encumbrar más a su personaje. Hay casos que de tantos atributos y méritos asignados los volvieron irreconocibles, contribuyendo de esta manera a la construcción de mitos. Las biografías, como la historia, están en constante interpretación, dependiendo de las preguntas planteadas por quien las escribe, de sus propósitos y de acuerdo con las fuentes que consulta. En la actualidad encontramos varios historiadores dedicados a escribir con nuevos criterios la vida de personajes distinguidos.7 Estas historias de vida son distintas a las producidas en los siglos anteriores porque a sus autores ya no les preocupa destacar las cualidades y méritos del biografiado, sino verlos inmersos en su contexto histórico.

			Un punto importante que menciona Dosse, y que tiene que ver con el contenido de este libro, es que la biografía también ha sido del interés de la prensa. Como ya se ha mencionado, durante el siglo XIX muchos periódicos publicados en la Ciudad de México y en las capitales de los estados, insertaron en sus páginas biografías no precisamente de los héroes nacionales, sino de mexicanos que se distinguieron en el campo científico, literario y artístico.

			De varios periódicos publicados en estos lugares se obtuvieron las biografías que aparecen en este libro, la mayoría anónimas y sobre personajes que nacieron en diferentes partes de la república, a excepción de dos extranjeros, pero que se incorporaron por lo que significaron para la historia de México. En este material se encuentran sacerdotes, médicos, educadores, escritores, poetas y músicos, muchos de ellos filántropos, que no entran en la categoría de héroes o de caudillos carismáticos porque se mantuvieron al margen del poder y de los pronunciamientos militares, pero que cobraron celebridad por sus aportaciones artísticas y científicas. Se trata de biografías prácticamente desconocidas que nos muestran que en el convulsivo siglo XIX, sacudido por tantas guerras civiles, hubo quienes en medio de esas conmociones se dedicaron con mucho empeño a cultivar las ciencias y las artes, cuyas aportaciones fueron reconocidas, incluso, fuera de México. Como es natural, estos estudios, por tener un enfoque tradicional, resaltan las cualidades de los biografiados, quienes fueron presentados como seres excepcionales, pero un lector agudo no se detendrá en estas cuestiones, sino en las contribuciones que hicieron a las letras o a las ciencias.

			La lectura de este material introduce al lector a un mundo ajeno a los vaivenes políticos, propios del siglo XIX, para insertarlo en el ámbito de la cultura y de la ciencia en el que se desenvolvieron hombres y mujeres entregados a cultivar el conocimiento científico y las bellas artes, en medio de las guerras civiles y de muchas limitaciones. Las biografías que se recopilaron se han ordenado alfabéticamente por considerar que es el mejor criterio. En la realización de este proyecto, como en tantos otros, conté con la valiosa ayuda de Brenda Cervantes.

			Jaime Olveda
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			Pedro Aguirre de la Barrera8

			Vamos a escribir a grandes rasgos la biografía, no de uno de esos hombres notables como científicos, guerreros o diplomáticos, cuyas esclarecidas proezas pregona la fama con sus mil trompetas; sino la de uno de esos ciudadanos humildes cuya peregrinación por la tierra pasa casi inadvertida, no obstante que consagran sus facultades todas al servicio de la sociedad, en lo que a ésta le debería ser más caro y estimable, es decir, en la educación de los niños, base de la generación que debe sucedernos. Nos referimos a los maestros; y como éstos son los segundos padres de nuestros hijos, puesto que con nosotros comparten la tan ardua cuanto delicada tarea de instruirles la inteligencia y educarles el corazón, nada es tan debido, en concepto nuestro, como el que procuremos conocer a fondo a los que tan sagradas y trascendentales funciones tienen que ejercer.

			Creemos, por lo mismo, que será bien recibido el trabajo que vamos a emprender con toda la imparcialidad que el asunto requiere, dando principio con la biografía de nuestro amigo el antiguo y ameritado profesor D. Pedro Aguirre de la Barrera.

			Nació en la Villa de Tlalnepantla, Estado de México, el año de 1844. Muy poco tiempo después, su padre el Sr. D. Miguel Aguirre de la Barrera fue a radicarse con su familia a la Hacienda de Jaripeo, estado de Michoacán, donde permaneció algunos años, trasladándose de allí a la de Acosac, distrito de Chalco, residiendo en ella hasta el de 1858.

			La falta absoluta de escuelas en esos lugares hizo que nuestro biografiado no hubiera adquirido sino la instrucción meramente elemental, única que fue posible darle en su casa, dedicándose de preferencia, a 0los trabajos agrícolas, en que llegó a poseer notable destreza. Ya en este tiempo, su padre pensó seriamente en educarlo y, al efecto, lo condujo a esta capital, colocándolo como alumno no pensionista en el Liceo Franco-Mexicano, establecido por Mr. Eduardo Guilbault en la calle de San Francisco.

			En este colegio, reputado entonces como el mejor, según lo comprueba el hecho de que en él se educaban los hijos de las familias más distinguidas, descollando entre ellos D. Romualdo de Zamora, D. Alberto Terrero, los Sres. Álvarez Rul, Algara, Francisco Olvera, Justo Sierra y otros; y aleccionado por el director y los señores licenciados Luis I. Gómez y Luis Méndez, cursó en los años de 58, 59 y 60, además de los ramos de instrucción primaria, los de francés, latinidad y primer año de filosofía. En todos estos obtuvo un premio, que le fue otorgado en vista de las calificaciones que mereció al ser representativamente examinado de los mismos, ya en dicho colegio, o en el nacional de San Ildefonso.

			Ingresó en seguida como alumno interno a este plantel, en donde durante los años de 61, 62 y 63, cursó Matemáticas, Física y primer año de Derecho, haciéndose acreedor a la calificación mensual de “excelente”, dada a la aplicación y al aprovechamiento que constantemente patentizó en todos sus estudios. Al ser examinado de las materias expresadas, se le decretó la calificación suprema y un premio; sustentó conferencias privadas y actos públicos, y compitió honrosamente con los más inteligentes jóvenes sus condiscípulos, entre los cuales figuraban en primer término el Dr. Genaro Alcorta, el Lic. Conrado Díaz Soto, que ha sido juez de distrito por largo tiempo en San Luis Potosí; el Lic. Vicente González, secretario de la escuela de jurisprudencia, y el Lic. Pedro Collantes y Buenrostro, también conocido y conceptuado en nuestra sociedad. Apelamos al testimonio de todas estas personas cuyos recuerdos, estamos ciertos, no habrán borrado, por ser indelebles los que se graban en la juventud.

			Llegada la época de la Intervención, aciaga para México bajo todos aspectos, no queriendo Aguirre continuar su carrera bajo la sombra del gobierno usurpado, rasgo de patriotismo que siempre le honrará, siguiendo las autoridades del país se trasladó a San Luis Potosí, proponiéndose continuar sus estudios en el instituto de aquella capital. Allí se matriculó para tal fin, protegido por el Sr. D. Sebastián Lerdo de Tejada, y debido a su recomendación se hizo cargo en el mismo colegio de las cátedras de Francés y de Matemáticas, que desempeñó con bastante acierto, aleccionando a la vez privadamente a la señora e hijos del general Berriozábal y a varias otras familias que accidentalmente se hallaban en aquel lugar. Solicitado, además, por algunos padres de familia, y asociándose al joven Joaquín Trejo, hoy poeta y escritor bien renombrado, y diputado al Congreso de la Unión. Fundó una escuela de instrucción primaria y superior, a la que concurría un número regular de alumnos.

			Al ser invadida esa ciudad, poco tiempo después, consecuente Aguirre con su propósito de no respirar el mismo aire que los tiranos de su patria, abandonó ese punto, no obstante, las instancias que se le hacían para retenerlo en él, y acompañando a su tío el Lic. José M. Aguirre de la Barrera, emigró a los Estados Unidos en 1864. Careciendo de oportunidad para proseguir allí sus estudios, se dedicó a aprender inglés y a enseñar español, escribiendo a la vez como traductor y gacetillero en el periódico liberal La Voz de México, que entonces se publicaba en la Alta California. Permaneció en dicho país lamentando su expatriación, hasta principios del año 1867, en que regresó al suyo tan querido, uniéndose, aunque sin carácter oficial, a las tropas independientes de Michoacán que fueron a sitiar a Querétaro, donde tuvo ocasión de conocer y tratar al joven coronel José Vicente Villada y a otros muchos jefes del ejército republicano. Concluida esta funesta revolución, pudo al fin volver al seno de su familia; pero arruinada ya ésta a consecuencia de esa guerra, tuvo Aguirre, muy a su pesar, que prescindir de dar cima a su ilusión basada en la conclusión de su carrera, y se dedicó a ayudar a su padre en sus trabajos rurales.

			Cuatro años después, obedeciendo a la que era ya su vocación, buscó en el ejercicio del profesorado modo honesto de vivir, y al efecto solicitó la dirección de la escuela de Tlalnepantla, su pueblo natal. El prefecto, comprometido a emplear a un ahijado suyo, le contestó que se la daría, siempre que al día siguiente presentara su título de profesor, expedido por la Compañía Lancasteriana, mejorando el de los otros pretendientes. En esta virtud, se dirigió inmediatamente al Sr. Lic. D. Francisco de P. Gochicoa, presidente entonces de ella, de quien, en vista de la urgencia del caso, obtuvo que en el acto se le sujetara a examen profesional, el cual verificado se le expidió el título respectivo, en 14 de marzo de 1871, haciéndose constar en él, que además de los ramos de instrucción primaria, fue examinado y aprobado unánimemente en los de geometría demostrada e idiomas francés e inglés.

			Debido a esto se le concedió lo que pedía, y comenzó sus trabajos con el mejor éxito, pues despertó el estímulo entre sus discípulos, poniendo a algunos de ellos en carrera, entre los que se cuenta el aprovechado joven Francisco Sánchez y Lemus, que acababa de recibir el título de doctor en Medicina y Cirugía.

			Habiéndose enfermado algún tiempo después, fue por temperamento a la fábrica de San Ildefonso, en donde protegido por el propietario de ella D. Alejandro Grant, estableció una escuela nocturna para los operarios, y una diurna para los hijos de éstos.

			Hallándose ocupado en dirigirlos, fue solicitado por el Sr. Telésforo Tuñón Cañedo, jefe político de Toluca, para ir a hacerse cargo de una escuela municipal de aquella ciudad, lo cual efectuó en fines de 1873. En agosto del siguiente año, se expidió una convocatoria por el ayuntamiento de esa población, invitando a los profesores que desearan obtener la dirección de la Escuela Normal de Preceptores de esa municipalidad, a que se presentaran a sustentar un examen de oposición con tal fin. Aguirre, lo hizo como uno de tantos; y formándose el jurado, entre otros, del Sr. Lic. Félix Cid del Prado y del señor profesor Mariano Oscoy, autor de varias obras de enseñanza bien recibidas hasta hoy en casi todas las escuelas de la república, fue preferido por aclamación para desempeñar el honorífico cargo a que hemos aludido. El periódico de Toluca La Ley, dio oficialmente esta noticia en su número del 2 de septiembre de 1874, y El Artesano del mismo lugar, después de referir los pormenores de ese acto, con fecha 4 del mismo, dijo que felicitaba al Sr. Aguirre por su espléndido triunfo, y lo recomendaba eficazmente al gobierno del estado. El año siguiente, solicitó también presentarse a la oposición convocada para proveer en el Instituto Literario la cátedra de Latín, para la cual, así como para la de Inglés, había sido nombrado sinodal por el Sr. Fuentes Muñiz, director de ese plantel; no llevándose esto a cabo, porque cuidados muy graves de familia lo obligaron a venir a esta capital.

			Llegado aquí, el Sr. Gochicoa le encomendó la dirección de la escuela “Filantropía” y la nocturna para adultos establecida por la Compañía Lancasteriana, durante el tiempo que con licencia estuvo ausente su director propietario, que lo era el profesor D. José M. Ramírez. El celo que desplegó cumpliendo con este encargo, lo hizo acreedor a las consideraciones del Lic. Gordillo, del Sr. Beristáin y demás respetables miembros de dicha compañía.

			El 1° de marzo de 1878, el Sr. D. Trinidad García, ministro entonces de Gobernación, le confirió el empleo de catedrático de instrucción secundaria en la Escuela Nacional de Ciegos, siendo director de ella, primero el Lic. D. Antonio Martínez de Castro, y después el Dr. D. Manuel Domínguez, por cuya recomendación dio también la clase de idiomas, desempeñando tan satisfactoriamente este difícil cometido, que, al ser examinados sus discípulos en fin de año, después de darles la calificación suprema, los jurados respectivos hicieron las siguientes manifestaciones, según consta de la acta fechada el 16 de diciembre de 1878, que obra en el archivo de esa escuela:

			1° “El jurado hace presente que, no existiendo calificación superior a la asignada, y teniendo los alumnos de esta clase conocimientos superiores a los que pudieran desearse, en Geografía Física, obrando en justicia hace especial mención de sus conocimientos. En la clase de Historia, el jurado no concede mejor calificación por no haberla, pero los alumnos son acreedores a otra mención especial”. Firmado Mariano Olmedo, Fernando Rodríguez, Miguel G. Villagómez. 

			2° “El jurado queda plenamente satisfecho con los adelantos verdaderamente sorprendentes que han manifestado los alumnos al contestar respecto de Álgebra, Geografía Descriptiva y conocimientos de mapas, a preguntas que no corresponden a los tratados elementales que se les ha puesto en las manos. Firmados José Joaquín Terrazas, José M. Zarco, Carlos M. Aranda. 

			3° “El jurado que practicó el examen de Inglés, al quedar sumamente complacido con el resultado, no puede menos que admirar los progresos que, en sólo dos meses, han hecho los alumnos, así como la dedicación y buen tino de su profesor, de quien desea el jurado se haga una mención honorífica en el acta respectiva”. Firmado Ángel Groso, Luis G. Cuesta.

			4° “El jurado que ha procedido a hacer el examen de la clase de Francés, tiene la mayor satisfacción en manifestar que ha quedado plenamente complacido de los adelantos de los alumnos, quienes privados de la vista, los han mostrado mayores, relativamente, que muchos de los más aprovechados de otras escuelas”. Firmado Antonio Balderas, Luis Revoulet. 

			En la distribución de premios que hizo a esos alumnos el general Porfirio Díaz, uno de ellos leyó un discurso en francés y otro en inglés, que en puntos los escribió el mismo profesor.

			En el 5 de mayo de 1879, la corporación municipal lo nombró profesor de instrucción primaria y de inglés, en la escuela nocturna del Gran Círculo de Obreros, que se inauguró ese día, empleo que conserva hasta hoy, probando en los exámenes que ha presentado al fin de cada año, que ha sabido cumplir con su deber, haciéndose digno de la confianza que en él se ha depositado.

			El 15 de septiembre de 1881 en que fue establecida en esta capital la Escuela Correccional de Artes y Oficios, el general Diez Gutiérrez, ministro de Gobernación, a propuesta del C. José Barrera, confirió a Aguirre el nombramiento de director de instrucción y profesor de enseñanza superior, en la mencionada escuela. No obstante las grandes dificultades con que tuvo que luchar para darle organización, como tiene que suceder en todo nuevo plantel, presentó a examen a sus discípulos en fines del siguiente año, dando esto por resultado, según el estado que hemos tenido a la vista, que de 390 calificaciones que respectivamente se formularon a los alumnos en los ramos de instrucción primaria, los profesores que para formar el jurado nombró el señor gobernador, una fue de mal, 20 de regular, 108 de bien, 164 de muy bien, y 97 de perfectamente bien; éxito que llama la atención, si se atiende al carácter de los infelices corrigendos, y al poco tiempo que por dedicarse a otras ocupaciones, pueden consagrar al estudio.

			Además de los empleos oficiales en el ramo de instrucción, de que hemos hecho mérito, el Sr. Aguirre ha empleado las horas que éstos le dejaban libres, en dar clases particulares de materias diferentes, ya en colegios privados, ya en algunas familias en su domicilio. En Toluca lo hizo en el colegio fundado por la Sociedad Católica y enseñaba inglés a varias personas influyentes de aquella capital.

			En esta ha sido catedrático del Liceo Politécnico que dirige el Br. Dionicio Gómez; de la Institución Kathain, y del “Rode’s English Boarding School”, de cuyo colegio fue también subdirector por más de un año. Actualmente tiene a su cargo varias clases de los colegios americanos para señoritas, establecidos en la Encarnación número 8, y en el Letrán número 4, cuyas directoras, así como los americanos Greene, Patterson, Wilson, Carter, etc., propagandistas todos, se cuentan igualmente entre sus discípulos. Han figurado asimismo en este número recientemente, los Sres. Dres. Miguel Hurtado y Domingo Orvañanos; el Sr. Miguel Sánchez de Tagle, Trinidad Velasco, Manuel Campuzano y otros muchos, que se complacen en prodigarle elogios por su dedicación, buen método de enseñanza y caballerosos modales.

			Habiendo sido en esa época amagada dicha población por el guerrillero Esteban Bravo, que capitaneaba más de quinientos salteadores, el vecindario nombró a Aguirre comandante militar de la plaza, facultándolo ampliamente para proveer lo necesario para su defensa, las disposiciones que para este fin tomó dieron el resultado que se deseaba, mereciendo así la gratitud y felicitaciones del pueblo cuyos intereses había salvado, y la aprobación del general Régules, que llegó allí poco después en persecución del mencionado Bravo.

			Para concluir estos detalles, agreguemos que el Sr. Aguirre ha cultivado también con buen éxito la literatura y la poesía. Ya en algunas sociedades literarias de Toluca, reunido con sus amigos, ya en algunas de México, como la del Porvenir, de la cual ha sido socio activo, y en las fiestas del Gran Círculo de Obreros, a que ha pertenecido como uno de sus secretarios, ha pronunciado composiciones poéticas sobre asuntos festivos, que le han valido ruidosos aplausos. Se ha hecho también aplaudir con entusiasmo, en los discursos cívicos que se le han encomendado en los diferentes puntos donde ha estado; y por último, con motivo de la distribución de premios hecha a los obreros por el Sr. general Carlos Pacheco. Entre otros periódicos que lo elogiaron el Correo de las Doce dijo en su número 581, que “el Sr. Pedro Aguirre habló con el acento que caracteriza al profesor inteligente y celoso por la difusión de los adelantos del siglo en las masas populares”.

			Si a lo expuesto se agrega su carácter modesto y afable, a la vez que digno y enérgico cuando es necesario, se comprenderá la razón que nos ha determinado para presentarlo tal cual es ante nuestra culta sociedad.

			



			

			
				
					8	El Diario del Hogar. México, 6 de junio de 1884.

				

			

		

	
		
			Ambrosio Alcalde9

			Uno de los episodios más odiosos de la invasión americana es el que se encierra en los apuntamientos biográficos que del joven mártir de la independencia nacional vamos a trazar.

			Si la indignación arranca de nuestros labios frases duras, si nuestra pluma graba en estas páginas la dolorosa historia del sacrificio de Ambrosio Alcalde, sin el reposo de que procuramos revestirnos en todas ocasiones, téngase presente, para disculparnos, que ningún corazón bien formado puede recordar con calma las injurias hechas a su patria ni el sacrificio de sus hermanos.

			Ambrosio Alcalde nació en la ciudad de Xalapa (Veracruz) en el año de 1827. Apenas contaba con veinte años cuando la nación vecina invadió nuestro territorio, y Alcalde, que ya había abrazado la carrera de las armas, tan joven como era, sintió en su pecho la llama santa del patriotismo y tomó parte, y parte gloriosa, en la defensa nacional. Batióse denodadamente contra los americanos y fue hecho prisionero en una de las batallas libradas entonces. En tan angustiada situación no le quedó otro recurso que aceptar, por el momento, la dura condición del vencedor: jurar que no había de volver a tomar las armas para combatirlo. Alcalde no podía, no debía, como patriota, resignarse a aquel sacrificio; pero era evidente que sin hacerlo no había de encontrar una nueva oportunidad de luchar contra el enemigo extranjero, que sin esa promesa le había de encerrar en un calabozo cuando no le inmolase desde luego. Pundonoroso como era, repugnaba a su conciencia aquel juramento que no había de cumplir; mas, ¿de cuál otro medio se había de valer para llenar las nobles aspiraciones de su alma? No se le ocultaba que si volvía a caer prisionero, no debía esperar piedad del vencedor; sin embargo, no vaciló. Se puso al frente de una guerrilla y continuó hostilizando a los yankees de cuantas maneras pudo. Signo de desgracia era el suyo: es aprehendido otra vez y llevado a Xalapa. Allí le conocen todos, todos le aman, todos admiran la rara hermosura varonil de Alcalde; a todos simpatiza aquel joven patriota. Uno de los jefes invasores, Petterson, le condena a muerte al punto que cae prisionero.

			Fácil es graduar la actitud de la ciudad: 

			“todo Xalapa se consterna, y los caballeros más distinguidos, las señoras en masa y el clero en cuerpo, van a la autoridad americana civil y militar a pedir, con las lágrimas en los ojos, la vida del simpático joven. Pero el gobernador y el comandante militar se niegan, descargándose el uno en el otro, y en vano los piadosos interesados son el juguete de sus frívolas excusas. El joven, entre tanto, recibía durante la noche, en la capilla, las visitas de sus amigos, que lloraban volviendo el rostro a otra parte y tornándose a él risueños, como si participasen de la alegre hilaridad que él manifestaba mientras comía con ellos frutas, golosina de que gustaba mucho. Al día siguiente fue conducido al suplicio. Quisieron vendarle los ojos; pero él no lo permitió; de pie, con la cabeza levantada, se quitó la cachuchita que llevaba puesta, presentó la frente serena, coronada de hermosos bucles de oro, y al oír la voz de ¡fuego! arrojando al aire la cachucha, gritó con voz firme y sonora: ¡Viva la república mexicana! y cayó muerto, traspasado por las balas”.

			Este sacrificio cruento, fue consumado el 22 de noviembre de 1847. El autor de quien hemos tomado los pormenores de la prisión y muerte de Alcalde, refiere también que las familias ricas de Xalapa recogieron el cadáver ensangrentado y le hicieron suntuosas exequias, en las cuales los jóvenes sus amigos se disputaron la honra de llevar en hombros aquellos gloriosos restos, y dice que la población, espontáneamente, de acuerdo con el ayuntamiento, erigió en la plazuela de San José, lugar del suplicio, un monumento que aún existe. En efecto, nosotros lo hemos visitado hace algunos años, y a pesar de ser tan excesivamente modesto, aplaudimos a la sociedad jalapeña que ha sabido honrar la memoria del patriota e infortunado Ambrosio Alcalde. Terminaríamos aquí si no juzgásemos conveniente hacer algunas observaciones al siguiente párrafo que consta en una nota puesta al pie de los apuntamientos biográficos del Alcalde por el señor Rodríguez y Cos, que es el autor a quien hemos aludido antes:

			“Respecto a la conducta de Alcalde, es censurable sin disputa que hubiese faltado a su palabra; porque, o no debió empeñarla, o, empeñada, no debió quebrantarla, pero este rasgo, considerado solamente como muestra de amor patrio, me parece sublime”.

			Digna de censura, más todavía, de reprobación, es la conducta del que falta a su palabra, cuando ésta ha sido empeñada voluntariamente y no obligado el hombre por fuerza mayor. Además al enemigo de la patria, y al enemigo que como águila rapaz se lanza sobre su víctima, abusando de la debilidad de ésta; al que sin las circunstancias que justifican una guerra entre dos naciones civilizadas, envuelve a un pueblo en los horrores de una lucha desigual, para satisfacer su sed de oro y no la de venganza de una injuria, a ese enemigo no se le puede, no se le debe conceder la honra de tratarlo como se trataría a aquél cuyas intenciones fuesen nobles, cuyas miras fuesen elevadas, aunque en contra nuestra. México en 1847-1848 fue invadido, hollado, por los norteamericanos, de una manera brutal, y cuando esto fue así ¿podrá nadie pretender que los defensores de su patria, viesen en el yankee un enemigo a quien debían dispensarse los fueros de la guerra? Si penetrase en el hogar del señor Rodríguez y Cos un hombre más fuerte que él y abusando de esa fuerza, violase la santidad de ese hogar, y después de violarla, y de robarle sus bienes, poniéndole una mano férrea en el cuello la obligase a jurar que no había de tomar venganza de esa injuria de deshonra tanta, ¿cumpliría el Sr. Rodríguez ese juramento? Por no faltar a su palabra empeñada ¿dejaría impune aquel abuso de la fuerza? O, ¿se abstendría, acaso, de jurar, y en las manos aún de su gratuito enemigo se dejaría sacrificar, mejor que aguardar una ocasión de lavar aquellas manchas, con la sangre de aquel? Pues esto fue lo que sucedió a Alcalde, y no hay por lo mismo que reprochar en su conducta. No todas las luchas son iguales, y a cada enemigo se le trata como es justo y debido; la conciencia nos dice bien claro, cuando debemos combatir con armas iguales a las de nuestro agresor.

			Francisco Sosa

			



			

			
				
					9	La Libertad. México, 12 de septiembre de 1883

				

			

		

	
		
			Fray Antonio Alcalde10

			Los cultos idólatras nunca conocieron el entusiasmo

			divino que anima al apóstol del Evangelio. Ninguno de

			los filósofos de la antigüedad abandonaron los pórticos de

			la Academia, ni las delicias de Atenas para ir, guiado

			por una inspiración sublime, a civilizar a los salvajes,

			a asistir a los enfermos, a vestir a los pobres y a sembrar

			la concordia y la paz entre las naciones enemigas,

			y esto lo han hecho y lo hacen todos los días los

			religiosos cristianos.

			Chateaubriand

			Tratándose de consignar, en esta obra, el recuerdo de los hombres grandes que han florecido en nuestra patria, ningunos pueden considerarse con más títulos a este homenaje de admiración, que los varones verdaderamente apostólicos, que desde el primero hasta el último de los días de la dominación extranjera aparecieron para oponer al atroz espíritu de la conquista el poder reparador del cristianismo.

			En las páginas de este periódico están ya el retrato y la vida de Las Casas, del padre de los indios; encuéntranse también en ellas conservado el retrato y bosquejadas las eximias virtudes de aquel D. Vasco de Quiroga, cuya memoria y beneficios no se olvidarán jamás entre los michoacanos; y fuera imperdonable olvido no mencionar en ella al hombre verdaderamente grande, cuyas facciones venerables se ven al frente de este artículo, y a cuya vida, toda de ardiente e ilustrada caridad, debe la segunda de nuestras ciudades inmensos y perdurables beneficios. El nombre de Fray Antonio Alcalde, obispo de Yucatán y después de Guadalajara, no necesita más que ser pronunciado para excitar profunda veneración, y bastará referir sencillamente los hechos de su vida, para hacer su más cumplido elogio.

			Honor y prez de la Iglesia mexicana, este hombre célebre, nació en Cigales, pueblo inmediato a Valladolid de España, el día 15 de marzo de 1701. Sus padres, José Alcalde e Isabel Bariga, no le legaron ni un nombre ilustre, ni una posición ventajosa en la sociedad; más dirigieron de tal suerte la sensibilidad exquisita de que lo había dotado la naturaleza, y le inspiraron tales hábitos de frugalidad y moderación, que se puede asegurar muy bien, que los pocos años de vida que pasó en el hogar paterno, decidieron completamente de su futuro destino. Los pormenores de su infancia, si es que tuvieron algo de extraordinario, no han llegado a nosotros; y se sabe sólo, que el joven Alcalde a los diecisiete años de edad tomó el hábito de Santo Domingo en el Convento de San Pablo de Valladolid; que allí profesó, recibió los sagrados órdenes, estudió las ciencias análogas a su carrera y enseñó la filosofía y la teología escolástica, desde el año de 1727 hasta el de 1753.

			Concluida esta tarea, pasó de superior al Convento del Valverde, situado cerca de Madrid, y allí llegó para él, religioso todavía oscuro y desconocido, un suceso que decidió los destinos de su vida, y mostró al mundo todos los tesoros de filantropía que encerraba una de las almas mejor dotadas por la Providencia, y que durante sesenta años había permanecido oscura, como una joya escondida.

			Es universal la tradición, de que el nombramiento del Sr. Alcalde para el episcopado se debió a que un día, cazando el rey Carlos III en las cercanías de Valverde, entró al convento para descansar un rato, y sorprendió al prior en su celda, en donde no tenía más muebles que una tarima, un cilicio colgado en la pared, algunas imágenes, y una mesa con un tintero y una calavera. Este aparato devoto, se dice, que unido al exterior humilde y modesto del Sr. Alcalde, hizo una impresión tan profunda en el monarca, que la primera vez que se ofreció presentar para una mitra, dijo a su ministro: “Nombre Ud. al fraile de la calavera, precisamente”. La mitra era la de Yucatán, y la elección no podía ser más acertada.

			El Sr. Alcalde no solamente era apreciable por la carrera distinguida que había hecho en las aulas, por la severidad, con la cual había observado siempre las reglas monásticas, y por la irreprensible pureza de sus costumbres, sino por la caridad ardiente que formaba la base de su carácter. Hacer bien a los hombres era una necesidad que su corazón había recibido de la naturaleza, y que la religión dirigía, convirtiéndola en un deber. De simple religioso, como de obispo cuantos bienes le pertenecieron, todo aquello de que podía disponer y las limosnas que su elocuencia bienhechora arrancaba de los vivos, fueron el tesoro de los infelices y de los desgraciados, a los que muchas veces dio aun los vestidos que le eran más indispensables, y a quienes sus servicios personales fueron tan preciosos como sus socorros. Lloraba con los desgraciados; asistía personalmente a los enfermos, y no omitiendo con el infortunio consideración alguna, había venido a ser en Valverde y sus cercanías una especie de ángel tutelar de los desgraciados.

			El obispado le ofrecía un campo más ancho para el ejercicio de tan sublimes virtudes. Pero lo creyó superior a sus fuerzas, y después de haberlo renunciado, obedeció sólo la voz del ministro general de su orden, que le mandaba acatase los decretos de la Providencia, y consagrado ya en 1763, abandonó para siempre su patria, y atravesando el océano en edad tan avanzada, llegó a las playas del Nuevo Mundo; como antes de él habían llegado tantos religiosos, para llevar a aquellos pueblos infortunados los consuelos y beneficios del cristianismo. A Alcalde no tocaba ya, ni luchar como a su inmortal hermano Las Casas por economizar la sangre de los vencidos; ni qué poner, como tantos otros, los miserables restos de los pueblos exterminados, al abrigo de un sistema de esclavitud y de barbarie, que los extinguía aún más que la muerte recibida en las batallas. Las leyes eran ya más benignas; cediendo a los esfuerzos de los defensores de la humanidad, las costumbres se habían dulcificado, y una apariencia de orden social, conservada por muchos años, hacía crecer sin combates y sin sangre las nuevas colonias. Pero estas eran pobres, oscuras e ignorantes, y la tarea de mejorar y elevar esas generaciones esclavizadas, sustituyendo a una obra de barbarie y de tiranía, otra de ilustración y filantropía esa tarea inmensa y difícil, que hoy mismo está muy lejos de haberse cumplido, era en la que el anciano dominico venía a trabajar, con un celo que por cierto no cedió a otro alguno, y con un éxito que pocos contarán.

			Llegado a Yucatán, se dedicó ardientemente a procurar el bien de sus diocesanos; y en el corto espacio de seis años, había ya visitado dos veces el territorio de aquella península, penetrado hasta sus más mortíferas costas, con peligro de su vida y contra la expresa prohibición de los médicos, promovido por todas partes el culto, dotado las iglesias, fomentado la educación pública, aliviado un sinnúmero de desgraciados, y enseñado con sus exhortaciones, y más aún con su ejemplo, la moral más sublime, cuando fue llamado para la celebración del cuarto concilio mexicano. En aquella congregación de obispos y doctores famosos, presididos por el célebre Lorenzana, el Sr. Alcalde se distinguió por sus esfuerzos para sistematizar reformas útiles y piadosas, que quedaron sin efecto por no haber sido aprobadas las determinaciones del concilio, ni en España ni en Roma; y al terminar sus tareas recibió su promoción al Obispado de Guadalajara, a donde llegó el mismo año de 1771. Los que viven hoy todavía, de entre los que presenciaron su llegada, recuerdan que al ver a aquel anciano septuagenario, consumido por el trabajo y la severidad de su vida, se le vio generalmente como a un pastor que próximo a la muerte, no podía desempeñar trabajo alguno, y dejaría su silla muy en breve. ¡Justos temores que Dios tuvo la bondad de desmentir!

			Guadalajara era entonces una ciudad pobre y atrasada, y lo primero que llamó la atención del Sr. Alcalde, fue la educación pública, que se hallaba en el mayor abandono; en las escuelas los jóvenes apenas conseguían aprender a leer y escribir no más que lo necesario para hacerse entender, y la enseñanza de los establecimientos científicos se resentía mucho de su estado infantil, y de la poca ilustración que había en aquel tiempo.

			El Sr. Alcalde estableció dos escuelas para hombres y una para niñas, todas decentemente dotadas; repartió centenares de libros elementales, premiaba los adelantos y la aplicación de los jóvenes, y recompensaba generosamente los esfuerzos de los profesores. Dotó tres cátedras en el Colegio de S. Juan, aumentó el número de las que había en el seminario, mejoró la dotación de las existentes, y constantemente mantuvo en ambos establecimientos un gran número de estudiantes pobres, que sin socorros nunca hubieran recibido educación literaria.

			La universidad ya instalada no tenía recursos, y por consiguiente servía de muy poco; mas el Sr. Alcalde no sólo le procuró buenos profesores, sino que le donó sesenta mil pesos, y consiguió de la corte que se le aplicasen los bienes de temporalidades de los extinguidos jesuitas. Esto era en cuanto a la educación de los hombres.

			Mas los cuidados del Sr. Alcalde por la educación pública se extendían principalmente a aquella porción preciosa de la sociedad, destinada a formar los encantos domésticos y la felicidad privada. Todas las imágenes son débiles para expresar la malísima educación que las niñas recibían en aquel tiempo, y al Sr. Alcalde debe Guadalajara las mejores que tiene, y las que si no son tan numerosas e importantes como podía esperarse, es preciso considerar que luchaba no sólo contra preocupaciones generales, sino contra ideas en que las familias fundaban groseramente su honor y su reputación. Hemos dicho que estableció una escuela para niñas y esta se hallaba al cuidado de unas pobres beatas que sin más rentas que el trabajo de sus manos, habían formado una especie de institución monástica, y se dedicaban a la educación y enseñanza de las niñas. El Sr. Alcalde conoció cuánto provecho se podía sacar de este establecimiento, dirigiéndolo y dotándolo; y a poco tiempo las beatas de Santa Clara se vieron trasladadas a un espacioso y cómodo edificio, y disfrutando para su conservación la renta de noventa y una casas, edificadas lo mismo que el colegio, por los cuidados y con las rentas del obispo. Allí hasta hoy, las jóvenes a quienes faltan recursos, o que algún peligro amenaza, encuentran una educación, que garantizando su virtud, les proporciona también ventajas sociales; a más de todas las labores propias de su sexo, que se les enseña con un primor asombroso, aprenden a leer, escribir y contar; y si éste, como los demás establecimientos fundados por el Sr. Alcalde, no están en el estado que demandaran las luces del siglo, es necesario tener muy presente el tiempo en que fueron fundados, y que posteriormente no han recibido mejora alguna. También auxilió y reformó el colegió de San Diego, y en ambos mantuvo durante su vida muchas colegialas, dejando fundadas 12 o 15 becas de merced, que hasta hoy subsisten.

			Ochenta años han pasado, y después que la sociedad progresara rápidamente, cuando la nación ha quebrantado las cadenas que entonces la oprimían; con tantas frases pomposas en favor de la instrucción de los pueblos, ¿quién es el que ha hecho siquiera la mitad de lo que hizo este religioso humilde, que obró el bien sin ostentación y sin vanidad, porque se creía sólo el instrumento de Dios? Únicamente en la educación de niñas constan en su libro de gobierno, cuyos apuntes son muy diminutos, que gastó ciento trece mil setecientos pesos.

			La mejora material de la población, fue también uno de sus principales cuidados. Anualmente daba seiscientos pesos para las cárceles de la ciudad; gastó más de once mil en composición de calles y caminos, y viendo que la población estaba reducida a muy corto espacio, y que los infelices tenían suma dificultad en proporcionarse una habitación cómoda, emprendió edificar la parte norte de la ciudad, y construyó en ella a sus expensas y bajo su inmediata dirección, dieciséis manzanas de casas. Con esto aquella parte de la población, que hoy se conoce por el barrio del Santuario, adquirió un nuevo ser, y el obispo fabricó entonces desde sus cimientos la iglesia del santuario de la Virgen de Guadalupe, donde hoy descansan sus cenizas, y la cual es uno de los más grandes templos de la ciudad. El Convento de Capuchinas, el de Jesús María, y la parroquia de Mexicaltzingo fueron concluidos y mejorados por sus trabajos y a sus expensas, y a más, auxilió y mandó limosnas no sólo a la mayor parte de los conventos de su diócesis, sino a muchos de otras partes. Erigió también, como luego diremos, el más grande y magnífico hospital que se conoce en la república, y dejó ochenta mil pesos con los cuales se ha construido en estos días el sagrario de la catedral. Según su libro de gobierno, las cantidades gastadas en estos últimos objetos, importaron setecientos cuatro mil, doscientos treinta y nueve pesos, tres reales.811

			Ni cuidando a un tiempo de tantas cosas abandonó por esto a los desgraciados, objeto predilecto de su corazón. Su alma era muy grande, y su virtud elevada no tenía límites. Jamás un infeliz lo hizo confidente de sus males, sin que su mano caritativa no le aprontaste el remedio. La viuda lo vio sustituir al esposo que lloraba, y dar a sus abandonados hijos la subsistencia y la educación; el huérfano no extrañó con él ni las caricias ni los cuidados paternales, y el desgraciado a quien un evento imprevisto puso al borde de la miseria y del oprobio, después de haber sufrido la estéril compasión del poderoso, halló un hombre que le conservara su reputación y su subsistencia, sin pensar siquiera en la gratitud debida a sus beneficios. Se consideraba sin derecho alguno para convertir en provecho propio las pingües rentas que disfrutó, y a las que veía como un depósito sagrado perteneciente a los pobres, de cuya inversión creía deber dar una tan estrecha cuenta, que llevó un libro de gobierno en el que quiso se asentara minuciosamente todo lo que gastaba. En él se ve la suma de 75, 541 pesos 6 reales repartidos en limosnas, a más de muchas que se sabe hizo y no se hallan anotadas en él, y de lo que gastó en promover la educación de los niños, y en la asistencia de los enfermos, y en los socorros con que con mano pródiga salvó a la población de los horrores del hambre del año 1786. Este desgraciado suceso acaecido en los últimos años del Sr. Alcalde, y cuando sus tesoros parecían agotados, vino a excitar la energía de su alma y a consumar su gloria.

			Ya los rigores de la esterilidad que se experimentó en los años anteriores, le habían hecho presentir el mal, y aunque conoció que era enteramente imposible evitar del todo sus funestos estragos, se consagró a disminuirlos en cuanto le fuera dado. Por las poblaciones en que el mal era más amenazante, distribuyó grandes sumas para que comprando con tiempo semillas y efectos de toda necesidad, los repartieran en el momento oportuno; y en Guadalajara prestó a las autoridades cien mil pesos para que acopiaran maíz y lo expendieran al costo. Mas quedaban innumerables infelices sin recursos, que no podían proporcionarse la subsistencia, por barata que fuese, y que parecían condenados a una muerte tan cierta como horrorosa. La piedad del prelado los salvó. Desde que el hambre se hubo declarado, estableció en los cuarteles de la ciudad depósitos de víveres que se repartían diariamente, y a más costeó dos cocinas donde ya preparados los alimentos, se ministraban a todos los que los pedían.

			En medio de una atmósfera contagiada, respirando los miasmas de los cadáveres, e impregnándose del aliento de los infelices que llenaban las calles de la ciudad pidiéndole pan, el obispo a pie y con los ojos humedecidos, recorría todos los barrios, y penetrando hasta el sucio lecho de los moribundos, repartía en persona y con un celo infatigable, alimentos, medicinas, abrigos y vestidos. Si alguna vez sus pies no tocaron los umbrales del infeliz, no era porque sus auxilios le habían faltado, sino porque su modestia lo escondía a la gratitud, o porque juzgaba su presencia embarazosa a los que no estaban habituados a subsistir del amargo pan de la limosna. ¡Cuántas familias que preferían la muerte a la vergüenza de alargar la mano públicamente, o al reposo de la almohada de un lazareto, recibieron de su beneficencia ingeniosa auxilios que no sonrojaban, y tales como los exigían las necesidades de su educación!

			Al mismo tiempo que se salvaba a la población del hambre, era necesario socorrer a los apestados por la fiebre que hacía iguales estragos. El Sr. Alcalde puso hospitales en el Convento de San Juan de Dios, en el hospicio y en el Colegio de San Juan; agregó otros dos órdenes de camas al que había en el Convento de los Betlemitas, y puso enfermerías en las piezas destinadas a la escuela, y aun en las celdas de los religiosos; con estos auxilios y su celo y cuidado, inútil es decir que millares de infelices debieron la vida a su beneficencia. Las cantidades enormes que gastó en esta ocasión, no aparecen en su libro de gobierno.

			Mucho tiempo hacía que el Sr. Alcalde meditaba los inconvenientes de un hospital colocado en el centro de la población,912reducido con todas sus oficinas y el camposanto, a un área de 70 varas en cuadro, y abandonado a los cuidados de los padres betlemitas; y en la peste quedó convencido de que era un lugar mil veces más nocivo que favorable a la sanidad; y entonces aunque lleno de enfermedades y en la avanzada edad de ochenta y siete años, concibió un proyecto digno de su alma elevada, capaz por sí solo de colocarlo en el número de los grandes bienhechores de la humanidad, y el que debía eternizar su memoria.

			Pidió licencia para edificar a sus expensas un magnífico y espacioso hospital, en el lugar más adecuado de la población, y con todas las ventajas artísticas y científicas que entonces se conocían; y el día 26 de febrero de 1787 se tomó posesión del terreno, y se delineó sobre un espacio de 760 varas de largo y 580 de ancho, la fábrica del Hospital de San Miguel, la que cuatro años después quedó concluida, y es hasta hoy el más grande y suntuoso edificio de aquella ciudad y uno de los más bellos que la adornan. A más de siete hermosas salas, con más de mil camas para enfermos, tiene un cómodo departamento para dementes, una oficina de botica, celdas para religiosos, y unas viviendas tan amplias que habitando allí todos los dependientes, quedan la mayor parte vacías. Contiene también una iglesia, y un camposanto capaz de recibir los cadáveres de todos los que mueren en la ciudad, sin perjuicio alguno de la salubridad pública.

			A más del dinero que gastó en habilitar el hospital de todo lo que necesitaba, le dejó para su conservación muchas de esas casas que había edificado para poblar la parte norte de la ciudad, y algunos ranchos que le compró. Tales fincas en su mayor parte han sido vendidas; un establecimiento tan útil se ha visto privado muchas veces aun de lo necesario, y llegó aún a anunciarse que sería preciso cerrarlo por falta de recursos, hasta que se hizo cargo de él, el actual obispo de aquella diócesis, que se muestra digno de su glorioso predecesor, no dejando perecer ese establecimiento importantísimo. Si un error de aquellos que nos han sido tan comunes, ha disipado los fondos del Hospital de San Miguel, es necesario compadecer este resultado y procurar repararlo; mas en el caso de que la mala versación los haya extraviado, sólo la caridad del fundador podría perdonar la mano sacrílega que arrebató a la humanidad doliente, los bienes que le había dejado la piedad del Sr. Alcalde. Los sentimientos más naturales inspiran horror hacia tamaño atentado.

			Pero sea de esto lo que fuere, a nosotros nos toca sólo el recuerdo de sus virtudes, en cuyo obsequio debemos decir que la más leve mancha no empañó la gloria purísima de aquel prelado.

			Dedicadas sus rentas a tantos objetos de utilidad pública, inútil es decir que lo que gastaba en su persona era muy poco. No sólo no mantenía el lujo y la magnificencia que las personas elevadas a una grande dignidad conservan; sino que su trato era mucho peor que el de una persona de regulares comodidades; constantemente andaba a pie, y sólo se servía de un coche viejo y maltratado para sus viajes o para cuando tenía mucho que andar dentro de la ciudad; nunca tuvo alhaja ni cosa alguna adornada con oro y plata; el interior de su vestido era de manta fabricada en el país, y la cama en que descansaba de sus trabajos, era una salea a raíz del suelo, con una tarima de cabecera y una frazada por único abrigo. A su muerte todos sus bienes valían sólo 262 pesos 2 reales.

			Ni la pompa de su palacio, ni los oficiosos cuidados de sus familiares, detuvieron al infeliz que se asombraba al ver tan pobre y escaso de comodidades a aquél que elevaba suntuosos edificios y derramaba por todas partes la abundancia. La frugalidad de su mesa era igual a la que había observado siendo religioso; ayunaba escrupulosamente los siete meses del año, que prescribe la religión dominica, y no comía otra cosa que legumbres y una que otra carne cocida. Su afabilidad, su amor a sus feligreses, su empeño por la propagación de las verdades del cristianismo, su celo por las buenas costumbres y su justificación en todos los negocios que le estaban sometidos, no se desmintieron jamás durante la larga época de su pontificado.

			Pero este debía tener un término. Aunque consumido por la penitencia y el trabajo, la pureza ejemplar de sus costumbres y su esforzado celo, le habían permitido no sentir sus achaques, hasta que los excesivos trabajos impendidos el año del hambre debilitaron tanto su salud, que ya no volvió a tener un día bueno hasta que, habiendo concluido el año anterior su grande obra del hospital, el 6 de agosto de 1792 su grande alma voló al seno del Eterno para recibir el merecido premio de tantas virtudes. Su muerte fue como su vida, fervorosa y filantrópica, y las lágrimas de sus feligreses, y el duelo inconsolable de millares de hombres, lo acompañaron al sepulcro. ¡Sublime pompa que la grandeza adquirida por el crimen o por el poder no tendrá jamás!

			Desde entonces sus restos venerables se hallan en el lado izquierdo del presbiterio del Santuario de Guadalupe, y allí en el templo que levantó a la gloria de Dios y en medio de la parte de la población que él edificó, su efigie representándolo hincado y en actitud de orar, es todo el adorno de su sepulcro. No necesita más; en Guadalajara su memoria se conserva con general veneración, y nadie ignora cuál fue la grande alma que se abrigó en los restos mortales que allí descansan. Comparando a este humilde religioso con los seres privilegiados, cuyo recuerdo la religión ha consagrado como modelos de humanidad, nosotros no hallamos que sea inferior a alguno de ellos. Su vida fue un acto continuo de virtud y de beneficencia; ni uno solo de sus pensamientos, ni una sola de sus acciones tuvieron jamás otro fin, y la Iglesia de Guadalajara debe contar entre los beneficios que debe a Dios, aquel prelado ilustre, insigne héroe del cristianismo y honor de la especie humana. La memoria del justo no perecerá jamás.

			

			
				
					10	El Museo Mexicano. México, 1 de enero de 1843.

				

				
					11	He aquí el pormenor de esta cantidad, tal como aparecía de su libro de gobierno.

						En la fábrica del Hospital de Belén. 						265, 168 3.

						En la del beaterio, dotación de la escuela y el capellán, y construcción de las casas que le donó. 	70, 440 0.

						En la de la parroquia de Guadalupe, y de 158 casas que le donó.				240, 835 0.

						En dotaciones a catedrales y parroquias pobres. 					27, 015 0.

						En id. a conventos pobres de religiosas.						10, 700 0.

						En id. a los de Capuchinas y Jesús María para su fábrica y mantención.			41, 626 0.

						En id. a otros conventos de religiosas. 						4, 450 0.

						En objetos piadosos, como misas, aniversarios, etc. 					44, 000 0

													Suma.		704, 234 3.

				

				
					12	Donde hoy se halla la plaza del mercado, conocida por de Venegas; en tan poco espacio se hallaban la iglesia, el convento, las enfermerías, la botica, las oficinas de la escuela y también el camposanto.

				

			

		

	
		
			Joaquín M. Alcalde13

			Al escribir estas cortas líneas al pie del retrato de nuestro popular orador, no hemos tenido la intención de trazar una biografía o un juicio crítico. Para lo primero, nos falta espacio, y para lo segundo, carecemos de las dotes necesarias para emprender un trabajo de tal magnitud.

			Trazaremos, pues, dentro de los estrechos límites de un artículo de periódico, los rasgos más característicos de una de las personalidades más notables en la tribuna parlamentaria, en el foro y en la literatura de nuestra patria.

			Joaquín M. Alcalde nació en Xalapa (estado de Veracruz), el 18 de enero de 1833. Concluida su educación primaria, se trasladó, en unión de su familia, a la capital, y entró al Colegio de San Gregorio en 1844, siendo sus maestros en Filosofía los Sres. Lics. José M. Iglesias y José M. Lozano. En 1849 comenzó a estudiar Jurisprudencia en el Instituto Literario del Estado de México, siendo en aquella época su padre, D. Bernardino Alcalde, vicegobernador del mismo estado.

			El joven Alcalde, estudiante aplicado, llamaba desde entonces la atención de sus maestros. Manifestábanse ya en el joven colegial el brillante e impetuoso orador, el hábil abogado y el buen ciudadano que más tarde había de ser una de las más valiosas ilustraciones de la república.

			En 1854, Alcalde, huérfano y pobre, pero rebosando juventud y esperanzas y noble ambición, se recibió de abogado, después de concluidos sus estudios de Jurisprudencia en el Colegio de San Gregorio. En unión de su título de abogado, recibió del general Santa Anna, presidente entonces, nombramiento de auditor de guerra en Sinaloa, cuyo empleo renunció poco tiempo después. En 1856 y 1857, bajo la administración del Sr. Comonfort, Alcalde desempeñó los empleos de juez menor y abogado de pobres. En 1861 fue nombrado juez suplente del distrito en el Estado de México, y en 1863, desempeñando el gobierno del Distrito Federal el ilustre demócrata Ponciano Arriaga, Alcalde fungió por algún tiempo como su secretario.

			Desde 1857 comienza realmente su brillante carrera en el foro mexicano. Ha intervenido como defensor en la mayor parte de las causas célebres que se han ventilado desde esa fecha hasta 1870, y su nombre, unido a los de los actores y acusados, se ha extendido por toda la república. D. Miguel Miramón lo nombró su defensor en Querétaro; lo fue del general Santa Anna en Veracruz, en octubre de 1867, y los abogados de aquella ciudad le dirigieron una honrosísima felicitación, con motivo de la defensa oral que pronunció delante del jurado militar por espacio de doce horas: defensa famosa en los anales de nuestro foro. En 1868 fue defensor del magistrado D. Manuel Ruiz.

			No debemos omitir el honroso timbre de que debe enorgullecerse con justicia Joaquín Alcalde, como la mejor prueba de sus sentimientos patriotas. Durante los años de 1865 y 1866, en plena invasión francesa, cuando las cortes marciales sentenciaban a muerte a nuestros compatriotas que peleaban por la independencia de la república, cuando el miedo en unos y el envilecimiento en otros, hacían enmudecer a los defensores, Alcalde no vaciló jamás en el cumplimiento de sus deberes. Infinitas veces su robusto acento atronó aquellos infames tribunales, cuyos miembros condenaban a perecer a los defensores de México. En el cumplimiento de esta noble misión, el valiente abogado traspasaba los límites estrechos impuestos a la defensa por la suspicacia de los invasores, y más de una vez la vida del defensor se vio en mayor peligro que la de sus defendidos. Tal conducta no pudo quedar impune; en 1866, Alcalde fue deportado a la península de Yucatán, y desterrado después al extranjero por el comisario imperial Salazar Ilarregui.

			Alcalde regresó a la patria en 1867, cuando la sagrada causa de la independencia triunfó por completo de la atentatoria intervención francesa y de sus aliados los traidores.

			Como abogado en negocios civiles, Alcalde ha logrado conquistar una reputación envidiable, y debe a su talento y a su honradez haber adquirido una posición desahogada e independiente y un merecido renombre como jurisconsulto. Entre sus clientes se cuentan los Sres. D. José María Iglesias y D. Sebastián Lerdo de tejada, (hoy presidente constitucional de la república), quienes le han honrado alguna vez nombrándole su apoderado para que les patrocinase en negocios particulares.

			Las opiniones políticas de Alcalde, su notable elocuencia, su valor civil nunca desmentido, no podían menos que allanarle el camino de la tribuna parlamentaria. En 1863 fue electo por dos distritos de Guanajuato y uno de Guerrero, diputado al tercer congreso constitucional. En 1867, el estado de Yucatán lo nombró su representante al cuarto congreso. Para el quinto, un distrito de México y uno de Aguascalientes le honraron con su voto, y en la actual asamblea es diputado por el estado de San Luis Potosí.

			La prensa periódica ha contado a Alcalde entre sus miembros más distinguidos. En 1851 fue redactor de la Reforma, en unión del Sr. D. José Valente Baz, y en 1852 escribió en el Precursor, justamente con el mismo Sr. Baz y el Sr. Suárez Navarro. En 1855, en unión de los Sres. García Anaya, Guillermo Prieto y F. Wenceslao González, redactó la Revolución, periódico de avanzadas ideas que proclamó los mismos principios que después consignaron las Leyes de Reforma. En 1867 escribió en el Siglo XIX, en unión de los Sres. Tovar y Chavero.

			Alcalde ha obtenido muchos y honrosos nombramientos de sociedades científicas, literarias y de beneficencia. Es miembro de la Compañía Lancasteriana, de la Sociedad de Beneficencia para la niñez desvalida, socio del Liceo Oaxaqueño, del Liceo Hidalgo, de la Asociación Gregoriana y de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.

			Repetimos que los
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